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Dedicado a mis hijos José Luis y Laura que son la razón de mis días y a los que agradezco todo lo que me enseñan. 

Y también quiero dedicarlo a todas las Mariam que hay en el mundo.





Nota del autor
Estimado lector,
¡Agradezco sinceramente que hayas elegido este libro y su cautivadora historia! He trabajado arduamente para brindarte una experiencia de lectura única al incorporar códigos QR a lo largo de sus páginas. Estos códigos te llevarán a sumergirte en la historia de Mariam de una manera más intensa y amena, ampliando el contenido más allá de las palabras impresas.
Te invito cordialmente a explorar cada código QR, ya que cada uno de ellos te conducirá a descubrir aspectos fascinantes de la trama. A través de esta combinación de narrativa tradicional y elementos interactivos, estoy seguro de que disfrutarás de una experiencia de lectura enriquecedora y emocionante. Espero sinceramente que este libro supere tus expectativas y que te sumerjas por completo en la historia de Mariam. Tu apoyo y participación en esta experiencia significan mucho para mí como autor. ¡Te deseo un disfrute infinito mientras te adentras en estas páginas!
Con gratitud, JL Montoya


Presentación
 
https://youtu.be/ay-fpaPisp0
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Prólogo
Escribir El Diario de Mariam ha sido para mí algo muy especial en muchos sentidos. Una permanente y agradable sorpresa en la que personas de muchos lugares del mundo me han escrito en estos años comentándome que se han sentido identificadas en alguna parte del libro. Tengo tantos recuerdos maravillosos que me sería casi imposible describirlos aquí sin sacar otro libro. Pero imagino que cada autor sentirá lo mismo ante cada comentario que le hace el lector que se entrega a sus letras.
El Diario de Mariam fue mi primer libro, escrito con pasión, aunque con necesidad de pulir, sin duda. La falta de experiencia, la novedad, y el engañoso halago, porque publiques a toda costa, al escritor nobel le lleva a un estado de nube eufórica que no le hace ver ni apreciar los detalles, esos que con el tiempo le hacen sentir que no dio todo lo que sus lectores merecían.
Es por esto que me he decidido a sacar esta nueva versión en la que espero poder corregir los errores de la primera edición, y a la vez, dar acceso a todos los que en el tiempo me la han pedido, ya que la anterior está agotada.
Y para ti que eres nuevo lector, o tú que vuelves a acompañar a Mariam, os digo que El Diario de Mariam es ante todo una historia que habla sobre el poder del amor a través del tiempo. Que demuestra una vez más que el amor es, sin duda, la fuerza más intensa y poderosa del universo.
Espero que la disfrutes y, sobre todo, que sientas a Mariam como yo la he sentido.
Gracias infinitas.
—JL Montoya




Capítulo 1
EN NUESTROS TIEMPOS
—1995—
 
Nunca había escrito nada hasta el momento, ni pensé nunca en hacerlo. Lo que me motivó fue un hecho extraño que me sucedió y que aún hoy no sé muy bien cómo explicar.
Nunca creí en cosas paranormales o fenómenos extraños, y es por eso que ni siquiera espero que me creas. No busco entrar en la discusión de la realidad o la fantasía, solo contar lo que me sucedió, y ya que cada lector saque su propia conclusión. Todas sus opiniones o conclusiones serán aceptadas, sea cual sea el resultado, pues el fin de este libro y de esta historia para mí es dar descanso a Mariam y cumplir una promesa realizada una noche de tormenta en un lugar que dicen que es mágico, donde nunca verás los mismos colores ni sentirás las mismas sensaciones por más veces que lo visites. Ese lugar se llama Arrecife de las Sirenas y está situado en Cabo de Gata, Almería, al sur de España. Para los que tenemos la suerte de tenerlo al alcance de la mano, o para los que lo visitan, sin duda, es un sitio especial. Os lo recomiendo, y más si tenéis cierta sensibilidad o necesidad de encontraros a vosotros mismos.
Pero vayamos a nuestra historia, a la historia de Mariam, que en cierta medida es también la mía.
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Capítulo 2
LA TORMENTA
Como os he dicho, la historia comienza justo en el Arrecife de las Sirenas, una noche de invierno, cuando soplaba un fuerte viento de poniente y la tormenta azotaba la zona.
Las olas golpeaban de una forma brutal las piedras y los rayos caían a lo lejos mar adentro, creando un espectáculo indescriptible del poder de la naturaleza mezclado con la magia indiscutible del lugar. En aquella ocasión me había desplazado hasta allí para poder ver y sentir aquella maravilla que ofrecía la noche, y a la vez, junto a las gotas de lluvia, disimular mis lágrimas, pues, aunque nunca lo reconozcamos, los hombres también alguna vez lloramos.





Mirando el mar furioso,
ese que las piedras
parecían querer destrozar.
Mientras el viento aullaba
zarandeando el mundo.
Como fiera imposible de domar.
Estaba abrumado y triste,
cuando frío comencé a notar.
Un frío helado y profundo
haciéndome hasta tiritar.
Un viento se hizo torbellino
girando sobre mí sin cesar.




Escucha el texto aquí
https://youtu.be/aJnWK9YWjB0
 





Mientras estaba metido en ese torbellino de aire que giraba en torno a mí, elevándome del suelo, o al menos así lo sentí, escuchaba una dulce voz en mi mente y en mis oídos.
Una voz dulce que sonaba por encima del viento dejando este en una música de acompañamiento, o sonido de fondo. La voz era un sonido que llenaba todo el espacio y que no podría determinar de dónde provenía.
Podría decir que me envolvió totalmente.
Una voz profunda de mujer con matices en el acento que la hacía, si cabe, más bonita. Aquella voz me dijo así:





«No temas, estate tranquilo,
me iré pronto, no te he de dañar.
Solo deseo en ti dejar
la historia de mi amor, el amor
que nunca pude en vida gritar.
No es una historia grande, ni épica,
solo es mi historia, nada más.
La historia de amor de una mujer
que descubre en su madurez
que por amor, todo se puede dar.
La historia de mi vida,
para no desaparecer
sin rastro dejar.
Ofrecer mis sentimientos más ocultos,
los que en vida no pude expresar.
Para ti, y para quienes deseen
como yo, soñar».




 
Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/_qGjThfJNYQ
 





En ese momento el frío en mí desapareció. Me sentía elevado del suelo girando, poco a poco, a modo de carrusel, mientras ante mis ojos un círculo de niebla giraba.
Sentí mis brazos extenderse mientras que mi cuerpo se relajaba y mi cabeza caía hacia atrás, mirando al cielo oscuro en un gesto de aceptación y sumisión.
Las palabras brotaban por todos los lados, a la vez que imágenes de tiempos pasados golpeaban mi mente.
Una pequeña colina, una casa de madera de color blanco, una bahía y veleros. Un fuerte olor a mar y puerto. Esencias, aceites, flores. Cientos de imágenes a la vez junto con sonidos y gritos de desesperación y agonía. Sentimientos de una pena infinita se mezclaban con ansiedad y felicidad.
Vi el mar oscuro sintiendo, por un momento, que volaba sobre él acompañando a aquel espíritu que me arrastraba de su mano cómo si yo en ese momento también fuese ligero como el aire, a una velocidad increíble rozando casi la superficie del agua.
A la vez, dicho espíritu, me seguía hablando, contándome que se sentía perdida y vagando en el tiempo, huyendo de su siguiente fase. Resistiéndose a marcharse hasta poder transmitir su mensaje.
Me dijo que me vio como un faro en la oscuridad. Que mi mente se encontraba abierta en ese momento por mi profunda sensación de pena y tristeza, en una forma y momento, que le permitía poder comunicar conmigo.
Me pedía perdón por en mí entrar, diciéndome que veía mi interior, mi pesar, todo en mí, hasta mis secretos, que no pensaba revelar.
Me avisó de que yo un día escribiría y daría a conocer al mundo su historia, aquella que ella no pudo en vida contar. Sin darme cuenta las palabras de mi saldrían y que quién las leyera, su voz podría hasta escuchar.
Que mi mente era en ese momento ese faro que ella buscaba en el tiempo. El lugar donde las páginas de su diario poder dejar. Que la paz que busco, ojalá un día la pueda encontrar. Sentenció que la felicidad no se encuentra fuera ni en los demás, sino en lo que seas capaz de ti dar y crear.





Desesperada vago en el tiempo
o en algún otro lugar;
sin saber dónde ni cómo avanzar.
Más, ya sé que ha llegado mi momento,
el momento de pasar a otro lugar.
El lugar donde todos los seres,
algún día iremos a descansar.
Vi tu alma abierta,
alumbrando como un faro,
mi oscuridad.
Entré en ti sin llamar,
con sigilo y tímida, por si te asustabas
y la volvías a cerrar.
Te pido perdón.
Te lo ruego; me has de perdonar.
Mi tiempo se acaba.
He de marchar.




Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/IDb4mJDZuhg
 





Desperté conmocionado, sin apenas poder respirar. Estaba tumbado en el suelo sin fuerzas para incorporarme. Cada milímetro de mi cuerpo me dolía y necesité un buen rato para que mis piernas y brazos me ayudaran a incorporarme, y que mi mente volviese a tomar el control sobre mi cuerpo.
De mis ojos brotaban lágrimas por la historia que me acababan de contar. Apenas me pude poner en pie, grité al viento con todas mis fuerzas.





¡Querida amiga, Mariam!
No tengo nada, nada que perdonar.
Has venido a mí, donde por un momento
te has podido albergar.
Dejándome tu historia,
la que voy al mundo a contar.
La que me hace sentirme vivo
y merece que en el tiempo
se vuelva a recitar.
Te doy las gracias por enseñarme
cómo una mujer puede llegar a amar.
Por enseñarme que el amor
es todo, y por él todo se da.
Que se puede morir de amor,
y por amor hasta en el tiempo viajar.
Deseo que estés donde estés, estés en paz.
Que encuentres a tu amor,
si es lo que has de encontrar.
Has calmado muchas dudas en mí
sobre lo que hay cuando la vida se va.
Para no tener miedo,
y llegado mi momento, la muerte afrontar.
Como parte del contrato
que firmamos a este mundo al llegar.
Gracias por decirme
que no hay dolor ni miedo.
Ni angustia, ni ansiedad.
Que simplemente ves tu cuerpo inerte
como funda gastada y rota,
que era necesario abandonar.
Gracias he de darte por en mí entrar.
Sin dañarme y contarme tantas cosas
que espero recordar.
Ofrecerlas al mundo y al tiempo.
No dejando tu paso en la tierra olvidar.




 
Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/YlHkhrmIeY8
 




Capítulo 3
VUELTA A LA REALIDAD
—1998—
 
Al día siguiente ya en mi casa, al despertar, intenté recordar lo sucedido mientras tomaba un café. Poner en orden mis ideas y lo que había sentido y percibido, más solo tenía la sensación de que había sido un sueño.
La realidad del nuevo día y la vuelta a mi vida cotidiana me insistía en que tal vez soñé eso, o que por algún motivo simplemente me desvanecí o caí sin darme cuenta golpeándome y perdiendo por momentos el conocimiento y en ese estado de semiinconsciencia mi mente había jugado conmigo. El caso es que a cada hora que pasaba el recuerdo y los detalles se iban borrando de mi mente a pasos agigantados como se borran los sueños al despertar, por muy reales que te hayan parecido, y dejas de darles importancia.
Así pasaron varios años en los que no volví a acordarme de esa noche y continúe mi vida como si nada. Por aquellos días nacía mi segundo retoño, mi hija Laura, el primero fue José Luis. Recuerdo aquel día en el que la matrona, justo al sacarla, la depositó en mis brazos diciendo: «Esta es tu hija, tómala».
Al tomarla ella abrió sus oscuros ojos clavándolos en mí, creando ese vínculo invisible y especial que nos une desde entonces. Me sentí el hombre más feliz del mundo con esa preciosa criatura que la vida me había dado.
Fue pasado casi un año cuando empecé a sentirme de golpe mal. Las digestiones se volvieron pesadas, aunque comiera poco o muy ligero.
El sueño, antes profundo, me abandonó, despertándome durante la noche sin motivo, y dejándome en el cuerpo una sensación de cansancio y malestar permanente.
Acudí al médico para una revisión sin ningún resultado concluyente. Fatiga por el trabajo me dijo. Me mandó unas pastillas para una cosa y otras para otra sin demasiado convencimiento y me dijo que si persistían los síntomas que volviera a los dos meses.
En ese tiempo, volví a mejorar y ya no noté aquella sensación de malestar hasta pasados unos meses en los que volví a sentirme mal. Era una sensación como de tener algo de fiebre, aunque el termómetro me lo negaba por más veces que me lo pusiera.
Esta vez más que mi cuerpo o mis digestiones, era una sensación en mi mente de que algo me hablaba dentro. Como mil voces a la vez, sobre todo en la noche, en la que me volvía a despertar una y otra vez sin motivo aparente.
En ese tiempo volví a tener náuseas y una sensación permanente de pesadez, como cuando algo te sienta mal y necesitas vomitarlo porque eres incapaz de digerirlo.
No sé si alguna vez has sentido algo similar, pero así era como yo me sentía. En resumen, fatal.
Volvía a acudir a consulta, y después de más pruebas, los resultados volvían a salir negativos en todo. Nada de nada, más yo me seguía encontrando mal y en mi mente esos galimatías de voces seguían acudiendo cada noche y en algunos momentos del día en los que el sueño me vencía por el agotamiento.
Un día en la oficina tenía un folio en blanco delante de mí, y sin darme cuenta empecé a escribir sin parar guiado por una mano que no parecía mía y como si mi mente fuese dictada por otra persona.
Al terminar y mirar mi escrito, vi que era uno de los capítulos de este libro que llamé «CANELA, TABACO, SALITRE Y MAR» que pertenece casi al final de la historia y que se presentaba ante mí y mi incredulidad.
Estaba escrito con mi farragosa y horrible letra. De mi puño. Más no reconocí mis palabras ni la forma de expresarme habitual. Era para mí como leer algo nuevo y desconocido, aunque yo lo había escrito.
En ese momento, desapareció de mi todo malestar y volví a dormir plácidamente como antaño.




Capítulo 4
LA VISITA
Pasó algún tiempo en el que el folio con el escrito permaneció en el cajón de mi mesa de trabajo, sacándolo algunos días en el que lo leía incrédulo de que aquello hubiese salido de mí.
Lo leía una y otra vez sin entender cómo había podido plasmar esos sentimientos, y más aún, siendo inequívocamente los de una mujer describiendo un torbellino de sensualidad e intimidad mezcladas con un sentimiento de culpa por algo que consideraba impuro y pecaminoso.
Un día pasado a limpio, se lo ofrecí a leer a una conocida que al terminar de leerlo me dijo que era un texto que le había gustado mucho y que le sorprendía cómo un hombre pudo describir esos sentimientos tan propios de una mujer, y más aún, desde su intimidad más profunda, lo cual me dejó si cabe más sorprendido y sin saber qué acertar a responder.
Otro día en mi lugar de trabajo, recuerdo que era domingo y no había nadie, pues tenía la costumbre de ir algunos festivos para adelantar papeleo y organizar la semana. Ya sabéis, cosas de ser tu propio jefe. No hay jefe más cruel y exigente que uno mismo.
El caso es que de pronto en la habitación cerrada noté una brisa que me rozó el cabello.
Me sorprendió muchísimo y miré si la ventana estaba cerrada. Una vez comprobada, bajé a la zona del almacén con la sensación de que alguien había entrado en las instalaciones, aunque la alarma perimetral no había sonado ni las cámaras mostraban nada anormal.
Una vez revisado y comprobado que todo permanecía cerrado correctamente volví a mi lugar de trabajo, donde continúe mi tarea.
Al poco de sentarme volví a sentir esa brisa por mi cabello y mis brazos. Levanté la mirada y esta vez delante de mí puedo decir que vi un espectro en forma de niebla que se movía por todos los lados de la habitación.
Lo mismo estaba en el techo, en el suelo, en un lado o en otro. Delante de mí, detrás. Se movía rápido, en apenas un parpadeo había cambiado de lugar.
Podría decir sin mentir qué pensaba yo en ese momento. Imagino que así en frío la respuesta sería salir corriendo, más doy por seguro que esa no era ni mi sensación ni mi intención.
Simplemente permanecí sentado mirando hacia donde en cada momento se encontraba la visión, excepto cuando pasaba o se colocaba tras de mí, momentos en los que mi piel se erizaba entera y un escalofrío recorría mi cuerpo de punta a punta.
Ante tal situación he de reconocer que no entré en pánico, que tal vez hubiese sido lo normal, pero no, no fue así. Es más, una extraña sensación de tranquilidad me invadía en ese momento.
Intentaba poner orden a lo que estaba viendo y sintiendo, intentando dar un razonamiento lógico a lo que no tenía lógica ni razonamiento.
Sin saber cómo, mi mano fue al cajón donde tenía el escrito guardado desde hacía años y lo saqué con cuidado poniéndolo encima de la mesa. Justo al depositarlo, el espectro se detuvo en seco, y se acercó a la mesa. No sé qué piezas encajé en ese instante que me hizo comprenderlo, pero he de ser honesto con lo que sentí y como tal describirlo.
Al momento, cuando se acercó a la mesa, vi con más claridad a ese espectro. Digamos que, por definirlo de alguna manera, era una mujer sin duda, con el cabello largo, vestida con lo que podría ser una túnica en un tono similar al blanco, pero sin llegar a serlo. Como blanco y a la vez gris claro y oscuro por momentos.
No se apreciaban extremidades, solo lo que parecía ser la cabeza y el resto, una túnica larga hasta el suelo, todo ello en forma de voluta de humo o niebla, como mejor lo puedas imaginar.
El espectro en ese momento estaba justo al otro lado de mi mesa de trabajo y observaba con detenimiento el escrito. Después sí vi lo que podría ser un brazo que surgía señalando dicho papel, apreciando un agujero oscuro y profundo en lo que debería de ser la boca, que se abrió enormemente en forma de grito, aunque sin soltar el más mínimo sonido. El espectro volvió a señalar el escrito, al tiempo que yo lo tomaba en mis manos y empezaba a leerlo en voz alta.
Al instante desapareció de mis ojos, pero lo sentí perfectamente justo detrás de mí, a mi espalda, sintiendo como si sus manos se posaran por detrás sobre mis hombros que en ese momento se estremecieron mientras yo recitaba lo escrito.
Casi al final, desapareció dejándome una sensación de vacío. Sin duda, Mariam quería que escribiera su diario y su historia.




Capítulo 5
EL DIARIO
—1813—
 
El diario empieza con una Mariam adolescente y soñadora que quiere descubrir el mundo. Ella es soñadora y curiosa de lo que la vida le pueda aportar. A pesar de su tierna edad, ya es una mujer muy adelantada mentalmente a su tiempo, donde las barreras morales de la época serán siempre un lastre en su vida, a las que se refiere en numerosas ocasiones. Ella es espontánea, ante todo, y eso en ciertas épocas y sociedades era inaceptable en una mujer.
En este capítulo Mariam recibe por regalo un diario que la sorprende y la deja entusiasmada al tener por fin un lugar donde expresar sus sentimientos y deseos, pasando este diario a ser su confidente y amigo.





Hoy te me acaban de regalar,
venías envuelto en tela oscura
mientras cruzabas el mar.
Traído de Europa donde dicen,
en muchos sitios, se te puede encontrar.
Al abrirte, mi cara extrañada quedó
Al observar tus páginas vacías
Páginas y páginas blancas,
deseando tener mil historias que guardar.
Pero ¿qué te podría contar?
¿Cómo atreverme a tu blanco manchar?
A dejar un rastro de tinta
en tu inmaculada virginidad.
¡Diario! ¡Eso serás!
¡No sé cómo comenzar!
Mi cabeza está llena
mis manos tiemblan ante tus páginas infinitas.
Casi imposibles de llenar.
Más empezaré por donde se ha de empezar.
Nací en una pequeña ciudad de América.
Única hija del comerciante Tomás,
y la temerosa de Dios, mi madre, Trinidad,
de la que solo tengo el recuerdo de verla rezar.
Me llamaron Mariam por mi abuela,
tenía carácter y dulzura y no era de rezar.
Su frase preferida era:
«Arar antes que orar».
¡Querida abuela, Mariam!,
la que su nombre me da.
Me hubiese gustado tanto
aprender de usted mucho más.
Saber qué pensaría esas tardes silenciosas
mirando al infinito, en soledad.
Aprender de usted, para conocerme a mí más.
Tomar cuanto usted me quisiera mostrar.


Mi pelo rubio como el trigo al madurar.
Claros mis ojos como reflejos de cristal.
Mi blanca piel; mi silencioso caminar.
¿De veras soy como usted, abuela?
Contésteme desde donde esté,
si esto es verdad.
¡Querido diario!
¡No sé cómo empezar!
Me siento tan extraña
escribiendo palabras
que nunca de aquí se han de sacar.
Serás mi mudo confidente,
donde cada día vendré a confesar.
No me pedirás penitencia,
ni de rodillas perdón suplicar.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/pngjOVDgox0
 




Capítulo 6
17 AÑOS
—1815—
 
Mariam cuenta con diecisiete años. En ese tiempo era una edad casadera, pues la  media era desde los quince a los veinte años. Edad ahora casi impensable en el siglo XXI, pero eran otros tiempos, otras costumbres y los mismos sentimientos.





¡Querido diario!
Hoy mis padres conmigo se volvieron a enojar.
Les dije que no quería crecer más
si eso rompe mi mundo y mi paz.
Tengo diecisiete años, ¡menuda fatalidad!,
en breve me veré como Cora, que se ha de casar.
Que Cora, mi prima, se case
para mí no es ejemplo de felicidad.
No, no quiero que rompan mi paz.
Ni ser esclava de un destino
que parece ya escrito,
sin forma de cambiar.
No quiero ni imaginar mi vida
con ese médico que me dobla la edad.
Tan serio y recto, que no sé cómo
los cordones de los zapatos se puede anudar.


Y me vuelven y vuelven a decir
que eso es lo que ha de pasar,
casarme y parir hijos
que a la patria habré de entregar.
¿Es este mi destino?
¡Menuda fatalidad!
Aburrirme y envejecer mirando
desde una ventana mi vida escapar.
Quiero viajar, ver y conocer
este mundo que me grita,
que tiene las respuestas que necesito hallar.
Infinito mundo, espérame.
¡Oh, Dios mío!
¿Por qué me he de conformar?
Nacer mujer ¿es esto?
¿Obedecer y nada más?
¡Ah! Tengo la sensación
de ser especial.
Alguien de quién un día
muy lejano se hablará.
¿Acaso soy como dicen, una loca?
¡No! Soy una soñadora
cuya palabra favorita es:
LIBERTAD.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/Ia67IeUg91E
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Capítulo 7
TREINTA DÍAS
—1816—
 
Mariam hace apenas un mes que por imposición de sus padres se ha casado. Un médico que le dobla ampliamente la edad y con el que apenas ha cruzado unas palabras, siempre en compañía y vigilada. Se le ha repetido que el amor llega con el tiempo y si no llega, al menos, habrá servido para que vengan hijos que ocuparán su vida.
Se marchan en breve a otro lugar donde es requerido su marido por su profesión. Una pequeña ciudad de mar.
Allí Mariam descubrirá una casita blanca que domina una colina y desde la que se ve la bahía con el puerto, en la que nace una pequeña ciudad a sus pies.
El lugar no deja de ser idílico, en cierta medida, más algo sigue vacío en el corazón de Mariam y en su cabeza.
El amor, y la necesidad de saber sobre el mundo.





Aún no me acabo de acostumbrar.
En treinta días atada para la eternidad.
Despedidas y lágrimas escribirás.
Mas sabemos que la infancia nunca volverá.
¡Querido diario!
¡Aún no me lo puedo ni explicar!
Yo. Mariam, la rebelde,
¿pensando en su casa y
en una vida ordenada llevar?
Dieciocho años,
con marido y sin amor que dar.
El médico aquel
que tanto me esforcé por espantar.
No sé, no sé, qué me pasó.
¿Estaría ya cansada de pelear?
Dicen que con el tiempo
el amor de alguna forma vendrá.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/MKnTp7Vm3kY
 




Capítulo 8
MONOTONÍA
—1824—
 
Los días pasaron para Mariam en su nueva situación, al principio con rapidez, adaptándose a sus nuevas tareas. Intentando hacer de aquella casita sobre la colina, aparte de un dispensario, un hogar.
Procura ocuparse todo el día para no pensar. Plantando un jardín con todo tipo de plantas medicinales y hortalizas para el uso diario y para dar a los necesitados, y así estar cada día ocupada. Ayuda a su marido con las curas en el dispensario, lo cual le produce junto con el jardín la satisfacción de servir y sentirse útil, a la vez que aprende sobre la ciencia de la medicina leyendo a escondidas los libros de su marido.
Aun así, no termina de ser aceptada en el circulo social más elevado de la nueva ciudad por su impetuosidad y rechazo a acatar las normas sociales de la época, que le parecen insoportables para su espíritu.





Yo lo aprecio,
pero no sé si le quiero.
Querido diario,
¿será esto amar?




Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/k8icCA7wohE
 







Los días poco a poco van ahogando a Mariam, que ve pasar el tiempo y los años en una mezcla de recuerdos de infancia donde creyó ser feliz, y la realidad que la golpea día a día al amanecer. Siente cómo su cuerpo hermoso es olvidado y pasa las noches refugiada entre esos recuerdos de infancia y la soledad de no sentirse amada y deseada. Ella ha intentado poner de su parte en crear lo que piensa será el verdadero amor, pero su marido siempre se muestra esquivo y distante, y hasta muchas veces molesto ante las insinuaciones de mujer que Mariam le ofrece.





¡Que daría yo por un abrazo!
Por un “¿cómo estás?”,
por una mirada cómplice,
por un vamos juntos a pasear y a platicar.
Por esa caricia en la noche,
sentir el calor que da la piel que te roza
¡Que no daría yo por poderte amar!
Nuestros encuentros son lejanos,
sin intensidad.
Apenas simples roces
que nos dan mucho que perder,
nada que ganar.
¡Querido esposo!
¿Será acaso nuestra vida así para siempre?
Por las mañanas ordenar lo ordenado,
y apenas en casa y en el jardín estar.


Verte la consulta llevar,
y durante nuestra comida
silencio y silencio,
ese horrible silencio que me va a matar.
¿Es esto el amor?
¿Quién me lo podrá explicar?
De ser así, apenas en nada,
mi ser acabará.
Con cada día, mes, año,
esta pena y melancolía me desbordará.
Me destruye, conmigo va a acabar.
¿Acaso será así el resto de mis días? ¿Serán así?
Y por las noches esperar que vengas a mí,
¿por qué nunca a ti he de irte yo a buscar?
¿Acaso mis noches siempre
sola contigo, diario, he de pasar?
Hablarte mientras alguna lágrima
se escapa, sin poderlo evitar.




 
Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/4Go5mvEU6kg
 










Capítulo 9
MIRANDO ESTRELLAS
—1834—
 
Mariam cuenta ya con treinta y seis años, y aunque ya ha perdido la esperanza de lograr sus sueños de juventud, alguna que otra noche los vuelve a buscar en su mente y en su diario. En una forma de no olvidar quién es en realidad y no quién le han hecho parecer.
Por la noche busca el aire que viene del mar, aspirando sus aromas y prestando atención a los sonidos suaves que llegan del puerto. Se suele sentar en un banco de madera alejado de la casa desde donde contempla todo. Allí mira al cielo estrellado, abrazando su diario mientras suspira.





Miro en la noche las estrellas,
las intento contar.
Aspiro la brisa que sube colina arriba
desde ese infinito mar.
Intento dejar mi mente en blanco.
Obligándome a no pensar. Pensar y pensar.
Mientras, te abrazo, diario, y la luz anuncia
un nuevo despertar.


Llegar a la mañana de nuevo,
y buscar y buscar
mil y una ocupación que desempeñar
para, querido diario, poderme agotar.
Agotar y llegar a la noche.
Sí, a la noche y poderte traicionar.
Y en vez de estar contigo,
dormir, dormir, dormir y soñar.
Soñar que mis ojos
vuelven a sus reflejos de felicidad.
Brillando intensos
sin este velo de pena.
Y me pregunto, diario:
¿cómo una distancia de apenas unos pasos
se puede convertir
en algo imposible de alcanzar?


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/LfAeNGHeCsE
 








Capítulo 10
LÁGRIMAS EN LA NOCHE
—1835—
 
Mariam recibe la noticia de la muerte de sus padres en un accidente al asustarse el caballo que tiraba de la carreta que usaban para ir a misa cayendo ambos por un barranco.
Esto la sume aún más en la tristeza y le vienen los recuerdos de su infancia mezclados con los de su partida y la despedida.
Pasa días llorando encerrada con ese atormentador sentimiento que nos sucede ante una desgracia y que nos golpea ofreciendo posibilidades para que dicho suceso no hubiese sucedido. Más aún cuando tenía conocimiento de que ambos no habían asistido al oficio durante varias semanas al estar su madre enferma.
Era el primer domingo que acudían y el destino les deparaba el fatal desenlace.





Recuerdo el día de mi partida.
Mi casa de siempre,
mi despedida.
El vacío que en mí sentía.
Aquel amanecer por llegar.
Decir adiós a mi jardín
donde tantos días jugué.
Adiós al pequeño río.
Ese adiós a mis amigas de siempre.
A aquellas fiestas con música
en la que tanto bailaba y me divertía.
¡Tantos recuerdos diarios
que son imposibles de olvidar!


¿En qué quedan las promesas de niña?
Las que de verdad se hacen
con sinceridad y pureza de alma.
Si no las cumples,
¿alguien quizá te castigará?
El adiós a aquella chiquilla que respiraba
cada soplo de aire
como si del último se tratara.
El adiós a mi mundo, a mi infancia.
¿Dónde quedó mi risa?
Esa risa que a todos espantaba.
Las regañinas de las profesoras
escandalizadas
Mas…, ¿en qué me he convertido?
En un dibujo mal trazado de niña que fui,
y peor aún, de la que soñé ser.
En un mundo ahogada.


Dicen que, si algo deseas,
con toda tu alma,
un día vendrá a ti sin falta.
Deseo sentir. Sentirme plena.
Amada y deseada.
Sentirme libre y no atada.
Poder gritar lo que pienso
sin ser juzgada.
Deseo sentir tantas cosas...
Cosas que algo me dice
que están para ser tomadas.
Y mando al cielo mis confesiones a ti, diario,
esperando sean la llave para ser escuchadas.
¡Querido diario! Llega el alba.
Otra vez, otra noche,
de tus páginas por la luz rescatada.
Descansaré un poco, me siento tan agotada.
 


 
Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/7U-ZqSDaDn0
 




Capítulo 11
EN EL FONDO DE MI ABISMO
—1836—
 
El tiempo y los acontecimientos sumergen a Mariam en una profunda depresión a la que su marido intenta poner remedio con medicinas que mantienen a Mariam en un estado de semiinconsciencia y somnolencia.
Ella le grita que su enfermedad no se cura con gotas ni ungüentos, sino con felicidad. El marido no comprende lo que Mariam le intenta decir y valora incluso internarla.
En momentos de lucidez que consigue fingiendo tomar la medicación, se refugia otra vez en sus recuerdos que se hacen confusos y que gracias a su diario puede ordenar en su mente. Se siente desgraciada, sin haber conseguido llegar a realizarse plenamente, y lo peor es que por su edad y el implacable pasar de los años, ya da por hecho que nunca lo conseguirá.
Todo esto la sumerge en un profundo abismo existencial al no encontrar salida a su soledad.





Y tú, esposo mío, me dices
que he de madurar.
Que me he de comportar,
y saber estar.
Que no entiendes lo que digo
ni comprendes mi pensar.
Que leo demasiadas tonterías,
que así, acabaré muy mal.
Después, cuando esas gotas
para dormir me das,
tú, diagnosticas como médico
que he de descansar.
Esposo mío, ¿no lo ves?
¿No ves cuál es mi enfermedad?
Mi padecer es que me marchito
día a día como una flor,
por falta de con caricias regar.


Que mi corazón necesita compañía,
alguien a quien poder contarle
mis sueños y mis deseos,
alguien que cada día
no me sea un extraño más.
Alguien que comprenda lo que siento.
Necesito amar.
Que comprenda que necesito caricias,
poderme en cuerpo y alma entregar.
Lloro por la herida más profunda,
la que nunca sanará.
La herida que no se ve,
la más difícil de curar.
Que la pena me invade,
y temo a la noche y a mi soledad.
Mientras mi vida va pasando,
aquí, junto a ti, diario,
mis ganas de soñar.




 
Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/UthTpiNGs7w
 




Capítulo 12
LA DISCUSIÓN
—1838—
 
Mariam, poco a poco recupera su ritmo de vida, cambiando la profunda depresión por rabia, que le hace estar tensa la mayor parte del tiempo.
Se produce una fuerte discusión en una reunión social en la que se siente observada por todos, a la vez que hacen comentarios a baja voz que llegan a desesperarla no pudiendo contenerse. Su marido se enfrenta a ella, y ella responde soltando parte de la rabia y frustración que acumula dentro.
Por la noche junto a su diario, Mariam analiza lo sucedido y siente un profundo pesar por los acontecimientos. Se siente culpable por no haber sabido gestionar la situación y por ese hecho ser el centro de atención social.
A la vez lamenta las duras palabras dichas a su marido, al que en el fondo considera por momentos otra víctima de la situación.
Se da cuenta de que una cosa es soñar y otra bien diferente es la realidad, y que nadar siempre contra corriente tiene consecuencias.





Querido diario.
¡Qué pesar!
Desearía que estos días
no hubiesen existido jamás.
Borrarlos del calendario,
poderlos simplemente pasar.
Me miro y me veo culpable,
culpable a mi pesar.
Culpable, sin duda
de mis ganas de amar.
De no saber cómo
a su corazón llegar.
Llegar y sacarle una sonrisa.
Un mirar.


Que me ofrezca esa caricia
que alivie mi enfermedad.
Logrando con el tiempo llegar a ser
una pareja normal.
Paseo y veo a la gente humilde
dentro de su pobreza.
Entonces, siento envidia.
¿Qué nos ocurre?
¿Por qué tu corazón no sé alcanzar?
¿Por qué no puedo abrir tus brazos?,
que me llegues con ellos casi a ahogar.
¿No te das cuenta?
¡Que me muero por amar!
Llevando mi comportamiento
hasta la locura rozar.


¿De qué me vale lo que tengo
si no tengo felicidad?
No sé, somos tan distintos que temo,
al final, naufragar.
Grito a los cuatro vientos ayuda,
pidiendo mi pequeña llama no apagar.
Y hoy, al borde del abismo,
siento que voy a fracasar.
¿Acaso no tienes ojos
para ver la realidad?
Muero de pena, en silencio,
sin poder hacer ni decir nada,
excepto, en silencio, llorar y más llorar.


¿Qué deseas, cariño?
¿Que me parezca a alguien?
¿A quien solo sabe aparentar?
Llenando su vida vacía
con envidias, y falsedad.
¿Por qué eres tan frío y distante?
¿No sientes que a cada instante
te alejas de mi corazón un paso más?
Cuando hemos discutido
he gritado con todas mis fuerzas
que me quería marchar, marchar, machar, escapar,
huir, marcharme, no volver más.
Pero después pienso:
¿es esto lo que deseo de verdad?
No sé, pienso si merece la pena
mañana volverlo a intentar.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/t6pKpIcncDI
 




[image: ]
Capítulo 13
OSCURA NOCHE
—1840—
 
Las revueltas en el norte han creado un clima de crispación en todo el territorio. Intereses de toda índole surgen por doquier y el caos parece querer asentarse como dueño y señor de las vidas de todos.
Hay quien habla ya abiertamente de guerra y las milicias van reclutando hombres, casa por casa, para salir a combatir lo que ellos denominan una «invasión» de los territorios del norte, que ya estaban muy tensos.
La mitad de la sociedad está, en cierta medida, dividida entre los que claman por esa intervención armada y los que insisten en intentar pedir ayuda política a otros territorios para que ejerzan presión y no estalle la guerra.
El marido de Mariam es llamado a filas a pesar de su edad, por su profesión de médico.
Al amanecer tendrá que partir con una fuerza militar que, aunque no habla de guerra, sí va dispuesta a ejercer la fuerza necesaria para aplacar la situación.
Mariam ve otra vez derrumbarse el mundo a su alrededor, ahora que ya había logrado, en cierta medida, superar su situación con resignación y afrontar la vida que le ha tocado vivir.
Vientos de guerra y muerte soplan en el horizonte, y la noche vuelve a hacerse muy oscura para Mariam.





¡Qué oscura está la noche!
Silenciosa, en extraña calma.
Me inquita. Me llena de miedo,
me tiene asustada.
Vienen tiempos de horror,
por mucho que algunos los llamen
de gloria necesaria.
No entiendo mucho por qué sucede
pero sé que de las soluciones, la guerra,
es la más amarga.


Dicen que lucharán pronto
en las lejanas tierras amenazadas.
Vendrán muchos soldados a llevarse a
nuestros hombres para luchar.
¡Guerra! ¡Guerra!
¡Todos a las armas!
Pero la guerra, incluso en la victoria,
no puede lavar la sangre derramada.
Ni tomar tantas manos que quedan,
esperando a que sus seres queridos
regresen para besarlas.
Ay, la mano de los muertos
en el campo de batalla.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/WTOVpi7BvmM
 




Capítulo 14
PRIMER AÑO DE GUERRA
—1841—
 
Ha transcurrido casi un año desde que su marido se marchara.
Tiene, muy de vez en cuando, noticias de que dentro de lo que cabe está bien y que se mantiene en un hospital de campaña alejado de la primera línea.
En sus breves cartas apenas cuenta nada y son una repetición constante de recetas para preparar bálsamos, vendajes y medicamentos para enviar con el próximo correo.
Mariam hace colectas entre la población para acumular toda clase de víveres y enseres que puedan servir a los soldados en el frente. Su casa se ha convertido en un almacén, a la vez que en un pequeño hospital al que acuden algunos mutilados que regresan del frente.
Los años pasados con su marido ayudando en la consulta, más el afán de aprender de Mariam, que la llevó a leer una y mil veces todos los libros de medicina de su marido, han hecho de ella finalmente a alguien imprescindible para la pequeña ciudad, a la que acuden gentes de toda índole buscando ayuda.
Hay quien ya la considera incluso mejor que su marido en el arte de sanar.
Mariam pasa los días sin apenas darse cuenta entre tanto trabajo. A pesar de la terrible situación, se siente bien por primera vez en mucho tiempo, pues se encuentra libre para sacar ese potencial interno que tiene ofreciéndolo a los demás.
El algún momento en los que puede permitirse descansar un poco, reflexiona con cierto pesar, al darse cuenta de que ha sido necesaria una guerra para que ella empiece a ver un objetivo en la vida.
Esa noche piensa sobre todo lo que sucede y busca su diario que tiene olvidado en un cajón, releyendo sus últimas anotaciones realizadas justo antes de la partida de su marido.





Al amanecer partirá.
Es extraño, tendría que estar apenada.
Pero siento solo melancolía,
junto al deseo de que no le pase nada.
Esta noche es oscura,
como las incógnitas que arrojará la mañana.
Cuando partan nuestros hombres,
unos dicen que a la gloria,
yo, que posiblemente a una matanza.
Que calle la voz del cañón.
Que esa no sea la voz que nos hable.
Que quiten los galones al odio
para que no sea el general que la mande.
¡Querido diario!, ¡querido diario!
Confidente mío, amigo del alma.
Aquel que me deja hablarle de todo,
y me hace desnudar mi mente y mis ansias.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/pFxffb1qyfQ
 




Capítulo 15
EL PEQUEÑO HOSPITAL DE LA COLINA
—1842—
 
La guerra se alarga irremediablemente y las noticias que llegan no son demasiado halagüeñas. El frente se ha roto en varios lugares estratégicos y las tropas se baten en retirada.
Llegan heridos de toda clase y Mariam y los voluntarios se ven obligados a priorizar los que están con posibilidades de volver al frente por orden de los militares.
Esto afecta a Mariam sumergiéndola en una encrucijada moral sobre a quién dar los escasos recursos que tiene. Habla con las autoridades de la pequeña ciudad y logra que en las dependencias del puerto se habilite un almacén para los que no consideran prioritarios, siendo éstos atendidos por el personal médico de los buques atracados en la bahía, más voluntarios y familiares de los heridos.
El trabajo se vuelve incesante y agotador. Los gritos, la sangre y la desesperación es el día a día en aquella pequeña casa encima de la colina por la que en cada rincón hay heridos.
En un lugar un poco apartado crece por días un cementerio improvisado. Aun en estas condiciones Mariam internamente no deja de darle vueltas a que gracias a la guerra y a la situación ha salido de la depresión en la que estaba sumida. Se siente activa, incansable, otra persona mientras ayuda a los demás.





Sin duda he de ser alguien diferente,
pues cuando había paz yo estaba destruida,
y ahora que veo a todos derrotados
siento que resurjo de mis cenizas.
La guerra interna que me consumía,
ahora, con esta otra guerra me fortalece.
¿Cómo es posible?
Tal vez sea el sentirme útil
y que tantos dependan de mí.
Una vez escuché a un anciano decir
que todo al final tiene un sentido.
Aquella frase me llamó mucho la atención,
más aún cuando yo, no encontraba mi camino.
Lo que más me cuesta es mirar de frente
al que la muerte sin remedio va a abrazar
mientras él me mira buscando
ese hilo de esperanza en mis ojos.
Me gustaría estar en todos sitios a la vez,
dar consuelo y ayuda a todos,
pero antes de atender a uno, llegan tres más,
y dos más, y más, haciendo imposible la labor.
He tenido noticias de mi marido.
Lo han trasladado hacia el este.
No lo añoro, y paso días y días
sin tenerlo en el pensamiento.
Es horrible escribir esto, lo sé,
pero contigo he de ser sincera;
aunque sea una maldad lo que sienta,
pero tú, refugio sin par,
eres mi único confidente.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/djp6F7ufqBc
 




Capítulo 16
DANDO PAZ A LOS HERIDOS
—INVIERNO 1842—
 
Los meses pasan y ya han llegado los fríos invernales.
El frente se ha estabilizado y el flujo de heridos ha disminuido drásticamente. Por fin, en mucho tiempo, la presión parece haber aflojado y en casa de Mariam ahora solo quedan los heridos que en pocas semanas podrán marcharse o incorporarse a sus unidades. Los heridos graves han sido trasladados hacia el este donde, según las últimas noticias recibidas, se encuentra su marido.
Estos días son para Mariam un alivio después de tanto horror y muerte. Sin duda ver recuperarse a sus pacientes es totalmente distinto a verlos sufrir y morir sin remedio. Ella se acerca cada día al pequeño cementerio que se creó junto a unos álamos a recitar algún fragmento de la Biblia a quienes allí reposan a modo de petición por sus almas. Por las noches suele pasear por las estancias de su casa donde reposan los heridos y les lee párrafos de los distintos libros que ha ido acumulando con el paso de los años, pasajes con los que entretener y evadir un poco a los que allí se reponen.
Una de esas noches frías, recitaba un libro de poemas cuando una voz en un rincón comenzó al unísono a recitar el mismo poema que ella en ese momento sostenía. La sorpresa de Mariam fue mayúscula, pues la mayoría de los pacientes que ella atendía eran simples soldados sin apenas cultura exceptuando la de sus propias vidas y oficios.
Encontrar en aquella oscuridad una voz, a la que acercándose poco apoco le hace descubrir a quien, de forma maravillosa, con tono grave y profundo, recitaba palabra a palabra, verso a verso, con un acento especial, lo que ella misma decía. Mariam en ese momento no podía imaginar que, paso a paso, se acercaba a quien convulsionaría totalmente su mundo y el destino de su vida. Un marino de piel oscura, con los ojos como el abismo del mar. De pelo moreno y rizado que había llegado ese día a reponerse de una herida en el hombro por un trozo de metralla.





Van pasando los días, las semanas
mientras en mí nace esa sensación,
esa sensación extraña.
Que día a día me ata a cada momento.
Cada momento en el que me habla.
Quiero que pare el tiempo.
Que todo se detenga.
Saborear cada instante
mientras de mí, está cerca.
En mi habitación, al terminar el día,
intento recordar cada paso,
cada palabra, cada gesto.
Cada sonrisa, cada mirada.
Es difícil o imposible
poder hablar con alguien
de tantas cosas cada día.
Distintas, emotivas.
Poder preguntar sin temor.
Saciar un poco de esa curiosidad
que durante toda mi vida
me ha acompañado.
Saber de ti, mundo,
saber qué hay más allá
de tus infinitas aguas.
Conocer cada poesía, cada ensenada.
Cada tormenta, cada calma.
Poder saber cómo se expresan
en distintas lenguas, las palabras.
Las palabras sinceras,
las que reconfortan el alma.
Las palabras de amor, que se dicen
cuando te sientes amada.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/OYqWFit_p-Y
 





Esas semanas Mariam encuentra en el marino al amigo que nunca ha tenido. El que le cuenta qué hay más allá de donde ella conoce. Alguien que ha viajado por casi todo el mundo y que tiene mil historias que la fascinan y la llevan en el pensamiento a ver esos lejanos lugares.
Mariam se da cuenta de una verdad que ya sospechaba, y es que al otro lado solo hay personas iguales con sus pensamientos y sentimientos, aunque su piel o su lengua sean diferentes.
El marino pasa horas paseando con ella por la colina mientras desbroza sus vivencias en otros lugares.
Mariam, mientras, intercala largos silencios con baterías de preguntas que lanza a su amigo buscando detalles y matices para satisfacer su curiosidad y ganas de aprender.
En el pequeño hospital en el que se convirtió su casa, apenas quedan ya una docena de heridos que van poco a poco sanando, mientras los cañones y la guerra a ella le empiezan a parecer distantes, aunque la realidad esté empeñada en demostrarle muy pronto lo contrario.




[image: ]
Capítulo 17
DESCUBRIENDO EL MUNDO
—PRIMAVERA 1846—
 
Mariam ha vuelto a refugiarse en sus momentos de intimidad con su diario, en el que va reflejando, como siempre, lo que siente y piensa en el transcurrir de los días.
Esta vez los sentimientos que plasma son menos desgarradores y desesperanzados, pasando a reflexiones sobre como comprende el mundo, según su nuevo amigo le cuenta detalles de los que parece muy conocedor.
Es un oficial de la marina mercante con gran cultura que proviene de una familia antaño poderosa y que por adversas circunstancias perdieron sus propiedades. Éste entonces se lanzó al mar, buscando también a su manera descubrir el mundo y dar un nuevo sentido a su vida en otras tierras.
Dos vidas lejanas y diferentes con el nexo en común por saber y conocer, que se encuentran en aquella pequeña ciudad a la que los acontecimientos los han arrojado.
Dos almas solitarias que empiezan a encontrar una en la otra lo que siempre en el fondo echaron en falta en un mundo en contra.





¿Somos tan distintos en este mundo?
Creo que, en el fondo,
todos somos como gotas de agua.
¿Por qué entonces este sinsentido de la guerra?
¿Acaso no sentimos frío?
Lloramos, sentimos miedo,
y nos sentimos tristes cuando algo nos falta.
Las palabras, sea cual sea la
lengua con la que se expresan,
quieren decir lo mismo
si se dicen con sinceridad,
saliendo del alma.


He estados estos últimos días
paseando con el marino.
Sí, diario, ¡mi marino!
El que una noche me recitara versos,
esos que yo leía caminando
por las salas de mi casa.
Intentando llevarles con mi voz
un bálsamo invisible que los aliviara.
Transformando los gemidos y llantos
en silencio y calma.
Imagino que con mis versos
dejaban escapar sus vidas atadas.
Olvidar por un momento el tormento
de sus heridas y vidas mutiladas.
El horror de los campos de batalla
regados con sangre y entrañas.
Sí, diario sí,
el marino que me recitaba,
desde un rincón profundo,
en aquella oscuridad,
que también nos abrazaba.
 


 
Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/4kDrCI8h0S8
 




Capítulo 18
DESCUBRIENDO EL AMOR
—VERANO 1846—
 
Las semanas van pasando con increíble rapidez para Mariam, que sigue fascinada con aquel hombre en quien encuentra siempre una respuesta a sus preguntas. Que no le juzga por lo que expresa, y siempre se muestra solícito a responder y opinar sobre todo lo que Mariam le plantea. Para ella es poco a poco un elemento que se le hace necesario cada día.
Ya apenas quedan heridos, y su trabajo se centra en cambiar vendajes y seguir acumulando víveres y enseres para que cada semana el correo que parte hacia el frente los lleve a los combatientes. Por las noches vuelve a refugiarse en su diario, al que va confesando los recuerdos que le vienen a la mente sobre estos acontecimientos. Intentando de esta forma que en su memoria no se olviden las sensaciones, hasta ahora desconocidas, que siente. Vuelve a repasar en su mente aquel momento donde conoció a su amigo. Ese maravilloso amigo que siempre buscó y que el destino le ofrece, aunque sea de forma temporal.





Aún no puedo creer
que entre tantos heridos,
pena y dolor,
surgiere una voz tan calmada.
Esa voz recitando, a la par que yo,
los versos de aquel libro de poesía
que tanto me gustaba.
Su acento, diario.
Su acento, sus palabras
en aquel camastro
cubierto de vendas.
¿Quién eres?
Pregunté, le pregunté asombrada.
«Nadie, solo un alma dolida
y por tu voz reconfortada», me respondió
La poesía es como el amor.
Te da todo, te embriaga con lazos invisibles.
Te ata, quedando por siempre, tu mente
y tu corazón, atrapados.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/G2IdRC5qLRw
 




Capítulo 19
TE MARCHASTE
—VERANO 1846—
 
Las heridas curaron y llegó la orden de volver a embarcar. Mariam intenta no hacer caso a la sensación de vacío infinito que presiente venir e intenta ocuparse y no pensar en la partida de su amigo. Lucha por asumirlo y, a la vez, hacerse a la idea de aprovechar lo bueno de aquellos días junto a él.
Al llegar la noche, después de haber partido con la nueva marea, Mariam vuelve a su habitación que nota más silenciosa que nunca, abre su diario, y allí deja salir el torbellino de sensaciones que le vuelven a invadir con la partida de quien, sin duda, se ha convertido en alguien muy importante en su vida.





Una lagrima brotó como gota de rocío
al verte marchar.
Con la primera brisa de la madrugada,
antes del nuevo día despertar.
Aquella que agitó levemente las velas
de aquel barco silencioso,
que perezoso, nos comenzó
a ti y a mí, a alejar.
Creando aquel pequeño destello de espuma.
De espuma blanca al agua apartar.
Alejándote de mí y borrando
mis días de felicidad.
Sintiendo ya en mí la pena de tu pérdida.
Volviendo la profunda soledad.
¿Por qué pasa tan rápido el tiempo
cuando tan bien se está?
He descubierto en ti a alguien diferente.
Alguien en quien confiar.
Alguien que escucha mis sueños,
mi realidad, sin juzgar.
Intento pensar que solo somos
dos mundos distintos.
Como las caras opuestas
de una misma moneda.
Esas caras, que nunca, en el mismo plano
pueden estar, ni mirarse.
Pero juntas, son lo que el valor les da.
Me siento vacía sin ti.
Sin tu risa, sin tus ocurrencias, sin tu acento.
Esa manera tan especial de narrar.
Tu forma de mirarme.
Como mueves tus manos.
Tu olor a salitre, a mar.
Las olas de tu cabello.
Tu amor por navegar.
Querido amigo, me ha quedado tanto,
tanto, tanto por hablar.
Pero el tiempo es imparable
y la vida, no tiene piedad.
Nos ha vuelto a poner a cada uno en un lugar.
A ti al mar que amas.
A mí a volver a soñar.
Soñar con las olas de tu mar.
De ese mar que tanto amas
y al que pido en silencio,
que un día no lejano
a mi puerto te vuelva a arribar.
Es extraño cuánto noto
que te voy a echar de menos.
Cuando mañana amanezca
y en tu rincón, no te vuelva a encontrar.
Con esa despedida sin apenas hablar.
Solo una sonrisa.
Y la triste sensación de que tal vez
nunca nos volveremos a encontrar.
Me pregunto, diario,
esto que me pasa,
¿qué es en realidad?
No sé qué contestar.
Queda como tantas y tantas cosas
que te cuento en mis noches
que no sé explicar.
Solo sé que otra lágrima
de mis ojos ha vuelto a brotar.
Con esa primera brisa que te alejó de mí,
dejándome con mi amiga,
mi gran amiga, la soledad.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/KYcorz_HWaM
 




Capítulo 20
¡FUEGO!
—OTOÑO 1847—
 
Apenas había despuntado el alba cuando el silencio se rompió por el estruendo de un cañonazo al que siguieron otros muchos. En apenas unos instantes se empezaron a divisar columnas de humo que salían de la ciudad y del puerto.
El enemigo, que parecía paciente y lejano, estaba a las puertas de la ciudad. El ataque fue sin previo aviso y pilló a la población dormida y ajena al fatal acontecimiento que les tocaría vivir aquel día.
Al instante, Mariam tomó su bolsa de medicamentos y vendajes y corrió colina abajo para intentar ayudar. En pocos minutos, estaba en mitad del caos atendiendo a heridos mientras era casi pisoteada por los soldados que corrían a hacer frente al enemigo colina arriba. Las casas de madera empezaron a arder por las explosiones y se iban contagiando unas a otras del voraz fuego, mientras un humo espeso se extendía haciendo casi imposible poder respirar. En esto aparecían por el horizonte dos navíos que, al poco, se colocaban en la bahía en formación de combate abriendo fuego hacia las posiciones de la artillería enemiga.
Un soldado llegó en ese momento gritando que la ciudad estaba perdida y que se evacuara a los civiles y heridos hacia los navíos en las barcazas para transportar mercancías, así como en cualquier embarcación que se pudiera usar.
Mariam se aprestó en ir bajando a las embarcaciones a los heridos, en medio de un total caos.
Ante la llegada en retirada de los soldados que empezaban a luchar, casa por casa, fue obligada con un empujón a subir a uno de los botes. Fueron vanos sus intentos por quedarse a ayudar a los que no pudieron embarcar, Alguien la cogía del cuerpo y la retenía mientras los marineros bogaban alejándola de la lucha que ya empezaba a verse en el puerto.
El espectáculo era dantesco a medida que el bote los adentraba en la bahía. Fuego y humo cubrían aquel pequeño puerto, mientras la ciudad desaparecía ante sus miradas. El combate duró el resto de la jornada, y una columna de soldados que estaba próxima para dirigirse al este, inclinó la balanza en favor de los habitantes de aquella ciudad, haciendo retirarse a los atacantes, no sin antes dejar la ciudad destruida y saqueada.
Mariam en ese caos encuentra un motivo por el que su corazón vuelve a latir con una fuerza e intensidad nunca sentida. Al subir a uno de los navíos para ponerse a salvo, una mano toma la suya, y al alzarse…





Subía desesperada a uno de los navíos,
agotada y sin parar de llorar,
cuando una mano se extendió hacía mí.
Al levantar lo miraba, lo volvía a encontrar.
Mi marino de espalda morena
y profundo mirar,
que cogida a su mano me sentía elevar.
El destino nos volvía a unir una vez más.
En ese momento lo supe, querido diario,
por primera vez en mi vida
me acababa, perdidamente,
me acababa de enamorar.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/lB5WAeL0scs
 




[image: ]
Capítulo 21
FIN DE LA GUERRA
—INVIERNO 1847—
 
Aquella batalla fue la última de la guerra para esa ciudad. Otra vez el frente se alejó en los últimos coletazos de aquel sinsentido. La normalidad volvió a medida que pasaban los días, en los que los supervivientes trabajaban sin descanso para retomar sus vidas. Por el puerto no cesaban de llegar materiales y víveres que aceleraban la vuelta a la normalidad.
Mariam regresa a su casa de la colina encontrándola milagrosamente casi intacta, pues la lucha se había centrado en el otro lado de la colina y en tomar la ciudad que estaba a sus pies. Corriendo, busca entre los muebles derribados y saqueados hasta encontrar tirado en el suelo su diario. Mariam lo abraza y las lágrimas le corren por las mejillas, pues sabe que allí está recogida su vida y sentimientos más profundos.
Siente reencontrarse consigo misma y con las diferentes Mariam que ha ido siendo con los años.
Esa noche intenta plasmar en él lo acontecido esas semanas, pero su mente mezcla miedo, sufrimiento, dolor, sangre, muerte, con el recuerdo de levantar la mirada y encontrar a quien ya no esperaba volver a encontrar. Esa mezcla de sentimientos hace que le cueste, como nunca, escribir esa noche.





Ya no están las blancas casas
que bajaban hacia el mar.
Ardieron aquel fatídico día,
al sol despuntar.
Sacando a los heridos de gravedad
que no dejaban de gritar, algunos
sin nada con los que poderlos calmar.
¡Murieron tantos
antes de poderlos resguardar!
Gente de rodillas llorando,
alzando sus manos al cielo.
La guerra nos ha visitado
destrozando en pocos instantes
lo que costó vidas enteras crear.
Qué rápida es la destrucción,
y qué lento es volver a comenzar.
Estoy confusa, aún sigo pensando
si lo sucedido, ¿sucedió de verdad?
O fue una pesadilla
de la que quizá podré despertar.
Pero miro por mi ventana
y lo que ven mis ojos
me devuelve a la realidad.
Ciudad llena de heridas
que intentas curar.
Este caos que hoy es mi vida.
Imágenes imposibles de borrar.
Mezcla de dolor y alegría.
Volverlo a encontrar.
Encontrar mi casa aún de pie,
y a ti, mi diario, mi confidente,
al que tanto tengo que contar.
Tú que recoges mi vida,
mi ansia por descubrir
el mundo en su totalidad.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/0zx14IZEoxM
 




Capítulo 22
RECONSTRUCCIÓN
—PRIMAVERA 1848—
 
La guerra ha terminado. Los soldados van regresando, aunque el marido de Mariam aún no lo hace, pues es requerido en la capital. Mientras, Mariam ha vuelto a la normalidad y su casa vuelve a ser la de antaño, un pequeño dispensario donde acude la gente de la ciudad cuando está enferma.
Aunque algunas después de todo lo que Mariam les ha dado, no la terminan de aceptan por su temperamento difícil al no cumplir las normas sociales, ella las trata de ayudar.
Entre tanto, el marino y ella se ven cada vez que éste regresa a puerto, pues ahora se encuentra enrolado en una goleta que hace trayectos relativamente cortos transportando mercancías. Eso hace que la relación entre ellos sea más profunda e intensa, llegando una noche a intimar.
Aquello desata el cuerpo de Mariam, que encuentra lo que siempre había deseado y se siente mujer por primera vez.
Deseada y amada, entregándose con todo su ser. Mariam es una rebelde de personalidad muy marcada, pero que vive en aquel mundo que la arrastra, y mantiene permanentemente en una lucha interna sobre el bien y el mal, lo que desea y quiere, y lo que le inculcaron desde pequeña.





Canela, tabaco, madera, salitre y mar.
¡Sí!, todos esos aromas
entran por mi ventana,
inundándome de felicidad.
Son aromas de puerto, de mar.
Ese mar que quiero y que está a la vez,
tan cercano que lo puedo tocar
y tan lejano, imposible de surcar.
Miro a través de mi ventana
la luz del sol iluminando el puerto,
que espera mi pasear.
Mástiles de veleros,
veleros que surcan mi mar.
Miro sus vaivenes,
admiro su paz.
Siento como mi alma rebosa felicidad.
Corriendo a mi ventana casi desnuda,
como chiquilla, queriéndolos tocar.
Abro mi ventana,
queriendo en mis pulmones
toda su brisa tomar,
esa brisa de matices
imposibles de explicar.
Brisa de canela, tabaco, madera,
salitre y mar.
Me vienen todos de golpe,
haciéndome, a la vez, sonreír
y que lágrimas empiecen a brotar.
Lágrimas que recorren mis mejillas,
dejando en mi pecho un nudo
que me impide hablar.
Soy una mujer madura,
equilibrada y locuaz.
Mis cabellos de oro,
mis ojos de cristal.
Mi cuerpo menudo
de suave piel recubierto está.
Pero ¿y mi alma inquieta?,
¿nunca madurará?
Habitación mía, confidente muda.
Llena de vida estás,
de palabras que flotan en el aire,
palabras de amores lejanos,
de puertos, de mar.
De libros que me cuentan
tantas y tantas cosas
que me hacen reflexionar.
Párrafos que llenan de lágrimas mis ojos.
Mis manos sus páginas quieren abrazar.
Palabras que desbordan mi alma,
que me dejan sin habla.
Y yo que creía ser una mujer con un
gran sentido de la responsabilidad.
Amiga de mis amigos,
entregada a los demás.
¿Qué me pasó entonces?
¿Qué me pasó?, no sé qué contestar.
¿Qué viento lo trajo?
¿Cómo lo volví a encontrar?
Marino de piel morena,
de ojos oscuros
como la profundidad.
Adivinando en tu piel,
el sabor de lo prohibido.
De lo que nunca pensé
en mi mente albergar.
¿Qué me ha pasado?
¿Por qué la primera luz del día
me hace mirar hacia el mar?
¿Por qué busco su mástil?
Su mástil entre los demás.
Tormentas y calmas
me hacen temblar.
Es un fuego extraño
que no sentí jamás.
Y tú, cuerpo mío, ¿qué te ocurre?
¿Por qué me has de atormentar?
¿Por qué calmado no puedes estar?
Mi alma llora y piensa
que no está bien lo que mi cuerpo
está por desear.
Que me he de controlar,
que soy una mujer madura,
equilibrada y locuaz.
Hago incluso propósito de enmienda.
Si hace falta incluso rezar.
¡Sí!, hago todo lo que puedo, ¿pero?
¿Y mi mano, dónde está?
Mi mano y mi cuerpo
se han vuelto a entrelazar.
Y los dos me vencen,
me arrastran a gozar.
Mis vergüenzas, húmedas, llenas de néctar.
Mis pechos encendidos,
con mi cuerpo esperando
de mi marino su atracar.
Con esas olas de placer que van llegando
desde lo más profundo de mi ser,
hasta donde mis manos
me van a acariciar.
Cerrando mis ojos y soñando
con el marino de espalda morena,
ojos oscuros, con sabor a salitre de mar.
Deseando mi lengua
con la suya entrelazar,
Tomar su saliva, saliva de mar.
Notar sus manos que me eleven
y me vuelven a bajar.
Mientras mis partes más húmedas están,
anunciando que el mejor de los finales,
el que me hará gritar,
quizá este próximo a llegar.
Entonces lo deseo, lo deseo más.
Aparco mis convicciones,
mi educación y mi responsabilidad.
Aparco y me entrego al pecado,
al pecado de gozar.
Sueño que su boca y sus manos
cartas marinas en mi cuerpo van a trazar.
Creando senderos desconocidos para mí,
aún por conquistar.
Deseando ser poseída
con fuerza, con brío,
con infinita dulzura,
sin ansiedad.
Mientras mi cuerpo abriéndose,
le quiere el camino indicar,
horadando mi carne por dentro
que le espera con furia y deseo,
en esta pasión que me quiere casi matar.
Deseo lamerlo, morderlo,
fundirme, sentir cómo dentro de mí está.
Dejarnos entonces por el movimiento
de las olas llevar.
Esas olas que te suben y te bajan,
meciéndote sin cesar,
convirtiendo las manos en viento,
nuestros cuerpos en puerto,
nuestros flujos en aguas saladas de mar.
Tormenta de sensaciones;
remolino del que me dejo llevar.
Él, en mi interior, en mí, a punto de explotar.
¡Estalla! Calma mi sed de amar.
Arranca de mis entrañas
ese apogeo que me calme, eso prohibido,
la sensación de estar viva sin igual.
Cayendo entonces sobre mi cama agotada
consciente de la perdida de mi alma,
que me dejó arrastrar; por sentirme querida,
deseada, en este amor imposible e irreal.
Este amor que turba día a día mi mundo,
mi calma, mi paz.
Esposo mío, ¿cómo te lo voy a explicar?
¿Acaso no tienes ojos para ver la realidad?
He florecido de nuevo
como florece el rosal.
Y me siento plena y feliz,
de haber encontrado una dicha para mi paz.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/6dEYRwcvTOo
 




Capítulo 23
EL NAUFRAGIO
—OTOÑO 1848—
 
Los plácidos días del verano se marcharon dando paso a un otoño con vientos y tormentas muy intensas que, aunque llegaban pronto, se marchaban dejando días de intenso calor.
El marido de Mariam hacía unas semanas que había regresado y la vida de ella volvía a la monotonía de antaño, exceptuando las semanas en las que llegaba su amor.
Eran entonces días de pasión desenfrenada cuando les era posible verse. Tenían que hacerlo aprovechando que Mariam bajaba al puerto a visitar a viejos marineros que ya no podían subir la colina en busca de tratamiento a sus dolencias.
Este trabajo lo hacía ella, ya que su marido se encerraba días enteros en su gabinete donde escribía sus experiencias en la guerra intentando tratar las heridas del soldado en el frente.
Su relación con Mariam era nula desde su regreso. Había vuelto muy envejecido y cansado, y se notaba que los horrores que había soportado habían hecho mella en él.
Uno de esos días que Mariam había bajado a atender a los necesitados, vio cómo la gente se agolpaba delante de un papel clavado en lo que hoy llamaríamos un tablón de noticias.
Se acercó a ver qué sucedía y se estremeció cuando oyó que la gente hablaba de la pérdida de dos barcos en la pasada tormenta. Un escalofrío la sacudió de arriba a abajo, y apenas pudo ordenar a sus piernas que se acercaran al pasquín de las terribles noticias. En él figuraba el nombre de un navío desconocido y el de La Tigresa, el velero en el que servía su amado. Al instante el mundo empezó a dar vueltas sobre ella, cayendo desplomada al suelo.





Dolor que me dejó
en el suelo postrada.
Despertando en mi cama
por todos rodeada.
¡Se fue la luz!
El sol para mí no brillaba.
Cuando vi aquel cartel
en el que por perdido mi amado se daba.
El dolor que sentí aquella mañana;
naufragado el barco
en el que mi marino de piel oscura
los mares surcaba.
Murió, murió mi amor,
partida está mi alma.
Grito ahogado que de mis labios
por salir luchaba.
Ríos de lágrimas,
de lágrimas amargas.
Me dejo morir sin remedio.
No quiero estar un día más en esta vida ingrata.
Veo que me llevan.
Mi cuerpo inerte sobre lápidas.
A una tumba abierta
en tierra fresca y mojada.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/0qIxYL3QQ6g
 




Capítulo 24
LA MUERTE DE MARIAM
—INVIERNO 1848—
 
El día que Mariam murió amaneció gris y oscuro, cubierto con grandes nubes que amenazaban tormenta.
Desde el desfallecimiento, aquel día en el puerto, el estado de salud de Mariam había ido en franco declive y vanos fueron los esfuerzos por su recuperación. Sin duda, aparte de un posible fallo cardíaco ante la noticia, lo que terminó de segar su vida fue seguir viviendo en un mundo que se volvió aciago y triste, sin remedio al perder la única cosa que le había devuelto las ganas de vivir y tener esperanza al día siguiente. Su amado marino. O como ella solía referirse a él: «Su marino de espalda morena y ojos oscuros como la profundidad» … Había muerto.
Este capítulo lo aloja Mariam en mi mente, escrito después de fallecer, y nos describe lo que ve y siente una vez abandonado su cuerpo terrenal.





Cuatro caballos negros,
cuatro caballos tiraban
del triste carro
donde mi cuerpo transportaban.
Un ataúd oscuro,
de madera no muy labrada.
Lentamente, jadeando,
hacia la vieja capilla,
donde me esperaban.
Cortejo fúnebre que veo,
caminando a la par,
hacia mi última morada.
Cuatro caballos negros
mis restos llevaban.
Mientras floto en el aire, tanto
que tocar el sol pudiera,
dejándome elevar.
Puedo rozar la fresca hierba
siguiendo mi cuerpo,
como si un juego fuera.
No siento pena ni miedo ni dolor.
No siento ese dolor terrible que me ahogaba.
Ese dolor tremendo que es
el dolor del alma.
Me siento grácil y etérea.
Como el aire fresco que del mar viene,
entrando en mi cuarto, apartando las cortinas
cada madrugada.
Veo sacar mi féretro,
lágrimas y más lágrimas.
¡Murió! ¿Quién lo esperaba?
Tan joven aún, qué gran vacío dejaba.
Veo como me llevan
a la vieja capilla blanca,
donde tantos días recé.
Pidiendo a Dios su regreso,
y que no me olvidara.
Rogando perdón por todo.
Por haberme enamorado tan profundamente
de por quien nunca podría ser,
cada día amada.
Me desplazo etérea, flotando en el aire,
sin miedo, sin dolor y sin lágrimas.
Jugando con las páginas de los libros de Salmos
por duras manos tomadas.
Manos duras, manos agrietadas,
manos que llevan escritas,
una vida de trabajo y esperanza.
Páginas de Salmos
que entonan las gargantas.
Pidiendo a Dios por mí,
rogando por mi alma.
Capillas llenas de gentes
que antes me rechazaban
y ahora me aman.
Es una nueva situación.
No sé qué me pasa, sé que he muerto.
Me he vuelto aire,
Me he vuelto todo y me he vuelto nada.
Veo que llevan mi cuerpo inerte
hacia las lápidas, donde espera
una tumba abierta
con tierra aún fresca y mojada.
Depositan el féretro donde
va mi cuerpo y mi piel amada.
Aquella que me dio tanto;
la pluma que me acariciaba
y la lanza que me mataba.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/Sll6O4WydgQ
 




Capítulo 25
LA TUMBA DE MARIAM
—INVIERNO 1889—
 
El cuerpo de Mariam ya descansa en su tumba. Todos se han ido, las flores se van secando vencidas por el tiempo.
Pasan las estaciones y los años, pero para el espíritu de Mariam apenas han transcurrido unos segundos. Éste se encuentra en otro plano del tiempo, y para lo que nosotros son días, para ella no es ni un suspiro.
El espíritu vuelve a la tumba donde está su cadáver y se desliza entre la tierra y las maderas del ataúd hasta colocarse superpuesto sobre lo que antes fue su cuerpo.





Me poso sobre mi cuerpo
viniendo a mí el sonido de los sollozos.
De las paladas que me cubren
mientras rezan plegarias.
La tierra que cae sobre mí,
quitándome la luz de la mañana.
Sumergiéndome en la oscuridad
mientras el silencio se instala.
Aquí sola, sepultada.
Quiero cerrar los ojos.
Sentir frío o sentirme atemorizada,
pero lo cierto, es que no siento nada,
solo paz. Esa paz por mí tanto buscada, tan anhelada.
¿Dónde está el cielo?
¿Acaso será esto el infierno,
el pago a mis pecados, vagar por la tierra invisible?
El alma en pena condenada.
El tiempo no existe.
No sé si estoy un minuto o unas semanas.
Igual que cuando dormía mucho y despertaba
pensando que no dormí apenas nada.
En la silenciosa tumba
siento el crujir de un mástil.
La ola que partió en dos La Tigresa,
dando mi vida por sentenciada.
Mi marino hundiéndose,
sacando de su pecho mis cartas.
El mar se pone negro,
lleno de tinta y lágrimas.
Lo veo luchar y luchar,
perdida la esperanza.
Muriendo ahogado,
asido a una de mis palabras.
Quedando en la superficie
solo un recuerdo mezclado
con ríos de tinta emborronada
que se mezclan con el mar.
Robando nuestras vidas,
arrastrando nuestras esperanzas.
Poniendo fin a nuestro amor.
Zanjando nuestra pasión desenfrenada.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/w_HAgY9xNUw
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Capítulo 26
LA PROMESA DE MARIAM
—INVIERNO 1848—
 
Mariam se resiste al paso del tiempo y a desaparecer. A continuar el camino que las almas han de seguir, y cada cierto tiempo vuelve a su tumba donde permanece escribiendo su diario como antaño. Aun siendo un espíritu desea seguir plasmando lo que siente y piensa, sobre todo, en su negativa a desaparecer en el tiempo, olvidándose su historia y que un día caminó por este mundo.
Pero sabe que su hora va llegando. El mundo que ella vio y conoció ha cambiado con el paso de los años. Y deja una última página para la posteridad y para que alguien, en algún lugar en el tiempo, la lea y vuelva a insuflar vida a aquella mujer que nunca se conformó con ser una más en un mundo sin opciones por ser mujer.





Y pido en mi nueva situación,
que no sé si es locura o plegaria,
parar el tiempo y salvar estas cartas.
Dejar testimonio de mi vida.
La verdad es que mi boca,
nunca pudo gritar
la locura de nuestro amor,
que nos dio la vida, y al final, nos mata.
Deseo salvar para ti que me lees,
mis alegrías, penas y lágrimas.
Dejar recuerdo de que estuve en el mundo,
el recuerdo de mi estancia.
Una mujer soñadora,
una mujer enamorada.
Atrapada en una sociedad de costumbres,
que de haber sabido de mi amor
hubiese sido ultrajada.
Mi delito fue amar,
amar y sentirme amada.
El amor da lo más bello,
y a la vez, la condena más amarga.
Pero no tengas miedo a amar,
aun a riesgo de ser dañada.
No temas amar, aunque te cueste como a mí,
morir enferma de pena y lágrimas.
El amor es todo,
sin él no hay nada.
Te da la vida, y cuando termina,
se va, te la arrebata.
El amor llega un día,
sin que tú lo pidas.
No hace llamada.
Entra fuerte en ti,
desarbolando tu alma.
Te hace sudar de furia,
encendiendo en cada poro de tu piel
una tremenda llama que te abrasa.
Te hace llorar de felicidad,
te hace reír de rabia.
El amor, recuerda, lo es todo.
Te trae la locura, la paz, la inquietud y la calma.
Te da todo, y a la vez, te encadena,
te rompe, te mata.
No tengas miedo de dar amor,
que quien da amor
siempre se ve recompensada.
Yo, que por amor, morí dolida,
no cambiaba ni un segundo
de ese tiempo enamorada.
Aunque por ello
vague ahora por la tierra, y en condena
esté mi alma por poco tiempo,
pues mi alma estaba realmente enamorada.


Escucha el texto aquí
 
https://youtu.be/gYXSfY1ek4Y
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